
UNA EXPE­
RIENCIA 

DEMOCRi\ TICA 
FRACASADA 

¿Fue la Revolución del68 una autén­
tica revolución, o un pronuncia­
miento más en la serie que jalona 
nuestro siglo XIX seguido del co­
rrespondiente relevo en el poder? 
« ... No podemos considerar la Revo­
lución de Septiembre como una re­
volución, pero no s610 porque fraca­
sara sino porque nunca hubo la in­
tención de llevarla a cabo .. , 
Esta es la respuesta de M,· Victoria 
López.Cordón a la cuestión antedi· 
cha, cuyo plan lea miento y desarrollo 
es tesIS central de su trabajo " La 
Revolución de 1968 y la I Repú­
bllc . .. . publicado en la colección Es­
tudios de Historia Contemporánea 
de la Editorial Siglo XXI. 
El libro de López-Cord6n --profe­
sora de Historia de la Universidad 
Complulense---ofrece, en contraste 
con su mínimo formato, un conte­
nido altamente informativo que re­
coge las aportaciones más válidas 
que han hecho recientemente al es­
tudio del sexenio Sánchez Albornoz, 
Vicens, Jover, TuMn de Lara, Artola, 
Anés, Tortella, Fontana, etc. Acom­
paña al texto una interesante rela­
ción de fuentes documentales 
-decretos oficiales, cartas, artícu­
los de Prensa--, mapas y la crono­
logía del período 68-74. 
Siguiendo las pautas fijadas por los 
historiadores citados, la profesora 
López-Cordón analiza las causas de 
la RevoluciÓn del 68 partiendo de 
factores de orden económico: la cri­
sis alimenticia que puso de mani­
fiesto el retraso del desarrollo espa­
ñol, la precaria situación del agro 
apenas afectado por la desamortiza­
ciÓn y las repercusiones de la Guerra 
de Secesión en la industria textil y de 
la recesión internacional en la mar­
cha de las inversiones en los nego­
cios de ferrocarril. 

La crisis económica, que según 
López-Cordón se concreta en estos 
tres puntos: insolvencia del Gobier­
no, sobreinversión en ferrocarriles y 
la recesión internacional, incidió so­
bre un clima de descomposición po­
lítica. El compromiso de la Monar­
quía con la clase politica más con-
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servadora representada por el gene­
ral Narváez. la hizo incompatible con 
cualquier reforma. 
Por otra parte, la debi lidad numérica 
de la burguesla, su disparidad y di­
versidad de intereses. así como el 
papel predominante que jugó el 
Ejército en la génesis y realización 
de .. La Gloriosa», configuraron el ca­
rácter de ésta, siendo factores que 
explican que .. no se lograra la cohe­
rencia necesaria entre el poder poli­
tico, el económico y el social ... 
Porque no fue fácil encauzar las 
·conquistas de la Revolución. Desde 
los primeros momentos, se hizo pa­
tente la desilusión de ciertos secto­
res que habían confiado en las pro­
mesas del programa revolucionario: 
acabar con la crisis agraria y abolir 
quintas y consumos. Del programa 
económico de los hombres de la Re­
volución pe Septiembre (estableci­
miento del libre cambio. solución de 
los problemas presupuestarios y re­
forma monetaria), sólo este último 
objetivo se llegó a cumplir plena­
mente ... Pese al avance de las liber­
tades públicas y a algunas mejoras 
en la situación económica -afirma 
López-Cordón--, la experiencia 
democrática española avanzaba ha­
cia el fracaso», 
Y, en último término. argumenta: 
.. No pidamos a los hombres del 68 
responsabilidades por no haber 
transformado el país; nunca preten­
dieron más que acomodarse un 
poco mejor a él ... 

Su dictamen sobre la I RepÚblica es 
todavla más «desencantado»: .. Si 
en lo político los republicanos no lo­
graron dotar al Réqimen de una 
Constitución propia, en lo econó­
mico la continuidad con respecto a 
los Gobiernos anteriores fue inevita­
ble». 
Pero al tratar sobre el fracaso de la 
República, no olvida la autora señalar 
los graves problemas que lo motiva­
ron. y de los cuales la guerra de Cu­
ba, la guerra civil y la cuestión canto­
nal, lueron los aspectos más visi­
bles . • BEL CARRASCO. 
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EN ESPAÑA 
Angel Losada afi rma y Roberto Mesa 
corrobora que la idea de contrato so ­
cial ya estaba formulada, de manera 
más o menos perfecta, en los escri­
tos del sevillano padre Las Casas. 
Esta afirmación, que para algunos 
podrJa parecer hija del chauvinismo, 
está recogida en un libro que es pre­
cisamente todo Jo contrario de chau­
vinista: .. La Idea colonial en Es­
paña .. , de Roberto Mesa (Fer­
nando Torres Editor, Colección In­
terdisciplinar). El prOfesor Roberto 
Mesa es también sevillano y en la 
Universidad Hispalense comenzó su 
formación en los temas de derecho 
internacional y, más específicamen­
te, en los de tercermundismo y coJo­
niatismo, en los que ha logrado un 
justo prestigio. En este libro re­
cuerda aquellos primeros años y, 
dentro de ellos, la figura de un ilustre 
Jascasiano, el profesor don Manuel 
Giménez Fernández. 
y decíamos que este libro es todo lo 
contrano de chauvinista, porque en 
él se defiende aQuien fuera, al decir de 
muchos, propulsor de la llamada le­
yenda negra: fray Bartolomé de Las 
Casas. En otro ¡ibro anterior (<<El an­
ticolonialismo europeo. Desde Las 
Casas a Marx ... Alianza Editorial) in­
sistía Mesa en la figura del polémico 
obispo de Chiapas. Aquí se lleva el 
primero de los cualro trabajOS reco­
gidos y participa en los comienzos 
del segundo ( .. El clérigo Bartolomé 
de Las Casas» y «El anticolonialismo 
español d~ Las Casas al siglo de las 

121 


